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Editorial  

DESFECHADOS, 
PERO NO DESACOMPASADOS 

Por Andrea V. Luna 

¡Ay, qué problema con nuestros tiempos! En-
tre esa rara transición «febrerística» (sobre la cual 
hablamos el mes pasado) y el comienzo del ciclo 
lectivo, por acá en el hemisferio sur, marzo es un 
mundo de rarezas. Mientras todo se despereza 
para iniciar un año lleno de ímpetu, en Trobairitz 
nos tomamos un tiempo para reflexionar nuestras 
andanzas, cumplidos ya 36 meses de publicacio-
nes ininterrumpidasé esto quiere decir que en 
abrilé ¡¡¡Estamos de cumple!!! Celebraremos 
nuestro 3º aniversario y nos preparamos para la 

fiesta. Pero, ¡alto ahí que seguimos en marzo! Y 
como marzo es nuestro diciembre, nos encontra-
mos (sí, así de òdesfechadosó), vamos con lo que 
necesitamos hacer: mirarnos y disfrutar el camino 
andado, pero sin agrandarnos, eso sí, que el ca-
mino por delante es larguísimo.  

Asumimos, juntos, un compromiso impere-
cedero: ser Embajada de Paz no nos pone en un 
aprieto, sino que aclara todo dilema posible: para 
la cultura de la paz todo espacio en esta revista 
está asegurado, fuera de ella no publicaremos 

@andreavluna 
 

http://www.instagram.com/andreavluna
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nada. También hemos cerrado, por el momento, 
todo proceso de indización y enlaces instituciona-
les que nos posicionan como una revista confia-
ble. En este sentido, dimos la bienvenida a la her-
mosísima gente del Instituto Belgraniano de la 
República Argentina, cuyos miembros nos habla-
rán de identidad, tradición y cultura en su co-
lumna mensual; con ellos, además, hemos vivido 
momentos emocionantes (iba a hacer algunos 
comentarios al respecto, pero leer la maravillosa 
reseña de los actos conmemorativos a los que fui-
mos invitados escrita por Francy de los Ríos, es lo 
mejor que podés hacer) en la conmemoración de 
la batalla de Salta y de la Creación de la Bandera 
Nacional Argentina: nos sentimos muy honradas 
por ser parte. 

Este año que pasó, sin duda alguna, superó 
toda expectativa que pudimos tener allá, en ese 
inicio tan alocado como tranquilo a la vez del pri-
mer ejemplar, dossier de prensa devenido en 
amorosa publicación de todos y para todos.  

Sigo pensando que la identidad colaborativa, 
ad honorem y gratuita es hoy en día algo más que 
una utopía, que la mélange de temas traspasa la 
idea de lo quimérico y que se han convertido, al 
fin y al cabo, en sesgo que nos diferencia de otros 
proyectos e ideas. El respaldo legal, la temática 
cultural variada, el crisol de voces y acentos, todo 
tiende a atravesar nacionalidades en una demos-
tración de que sí es posible escuchar todas las vo-
ces, entenderlas, aceptarlas y dejarlas ser sin per-
der la propia identidad. 

Queremos entender 
la cultura como un bien 
de todos y para todos, 
no como un algo inal-
canzable y aburrido. 

¿Nos vemos en la 
próxima edición para la 
celebración de nuestro 
cumple? ¡Quedate ahí, 
esperando la invitación 
para la fiesta! 

 
Para este cierre de 

año bien arriba, recibi-
mos en nuestro espacio 
a los escritores Jorge Fa-

bián Coronel y Julio Quintana con dos cuentos 
cargados de sensaciones. 

En el ciclo de entrevistas, Silvia Stéfani con-
versa con la editora Lorena Fernández para que 
conozcamos la feria Chacú-Guaraní. Mabel Arce-
negui nos presenta a la escritora María Rosa Igle-
sias, luchadora incansable por la causa de la di-
fusión de la hipoacusia. Me toca compartir con 
ustedes la segunda parte de mi entrevista a Inés 
Palomeque, la referente argentina para la paz y 
presidente de la Fundación Mil Milenios de Paz. 

Y, por supuesto, nadie puede nunca olvi-
darse de leer todos y cada uno de los espacios 
que nuestros columnistas preparan concienzuda-
mente para ustedes. ¡Que los disfruten! 

 
Si te gusta lo que hacemos, podés seguirnos 

en Instagram @trobairitsmagazine o en Face-
book /trobairitzmagazine y leernos en:  

www.trobairitzmagazine.com.ar 
 
Si querés ser parte con tus relatos o con tus 

poemas (siempre de manera gratuita), envianos 
tu mensaje a: 

trobairitzmagazine@gmail.com 
 

 

 

https://www.instagram.com/trobairitzmagazine
https://www.facebook.com/trobairitzmagazine
http://www.trobairitzmagazine.com.ar/
mailto:trobairitzmagazine@gmail.com
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 Jorge Fabián Coronel  

SIN HERIDAS

Las tonalidades níveas azotaban el paisaje 
consolidando escalofríos en la sangre y el alma. 
El camino gris marcaba un futuro que traería des-
canso al final de su historia. Una novela que lle-
vaba escribiendo por casi ochenta años.  

Recordó a la esfinge y sus acertijos mientras 
transitaba con tres apoyos hasta ese destino. De-
bía entretener a su mente si quería que el camino 
se hiciera más corto. Esta era la primera vez que 
iba sin aferrarse a alguien. Intentar cosas nuevas 

siempre resultaba ser 
algo alentador. 

Los pasos cor-
tos, pero seguros. 
Después de todo, sa-
bía que en esta vida 
siempre era mejor 
caminar despacio y 
llegar, a tropezar y 
detenerse. Las pala-
bras fluían invisibles 
y silenciosas con 
ideas olvidadas de 
una época que ya se 
había extinto. Recor-
daba la vida y temía 
a la luz final del ca-
mino. 

¿Qué se sentirá 
cuando se vayan las 
energías? Pensaba. 
Ahora lo ceniciento 
se volvía más frágil e 
irregular. Eran esos 
momentos claves 
donde no sabía si 
arrepentirse de esa 
decisión era lo co-
rrecto. 

El tercer apoyo 
se clavó en la visco-
sidad de la superficie 
mientras elevaba lu-

Relato 
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gar que más dolor solía tener en su recipiente 
del alma. Un lamento estalló en la garganta y 
el mundo se volvió oscuro. Canturreó dos can-
ciones de cunas mientras todo seguía en tinie-
blas. Sin embargo, cuando las luces se estran-
gularon detrás de una capa de humedad visual 
fue que se dio cuenta de que el planeta seguía 
vertical. Imaginó que el mundo estaría hecho 
solo por el firmamento, rendida en un arrepen-
timiento frustrante. Pero no. 

Todo estaba bien. La verticalidad del pla-
neta era sinónimo de que podía seguir. Agra-
deció a Dios y retomó la travesía.  

El camino ceniciento se volvía aquí más 
blanco, flanqueado por ángeles de mármol 
que parecían vigilar su llegada con una pacien-
cia pétrea. Cada nombre grabado en las lápi-
das era un punto seguido en su propia historia. 
Pero ella buscaba un nombre en particular, aquel 
que compartía su sangre y sus recuerdos de in-
fancia. 
ñAcá estás ñdecía mientras abrazaba el frío 

mármol con sus manos para sumar otro sos- 
ténñ: costó, pero llegué. La verdad no me tenía 
fe. 

Lo níveo se llenó de colores pastel. Rodeada 
de rectángulos de mármol y cemento fue que co-
menzó a ver flores artificiales y ahí, en medio de 
la algarabía, la imagen de ella. 

El mundo se llenó de recuerdos y palabras 
que azotaron violentamente la mente y el cora-
zón. Quería hablar, pero solo pudo emitir balbu-

ceos mientras se recostaba en el nuevo lecho de 
descanso de quien en vida fuera su hermana. 
ñPerdoname ñdijo en un suspiroñ. Siento 

que no te cuidé lo suficiente. Si hubiéramos sido 
jovencitas, yo te juro que te hubiera acompa-
ñado. 

Lo gris se tiñó de blanco, y lo blanco se tiñó 
de oscuridad. El silencio se rompía con el sonido 
de una ventisca que consolidaba el llanto de un 
ave. Los silbidos variaban en intensidad y recor-
daban a una leyenda que les contaba su madre. 
òEl crespín anuncia muerte y da paz a los falleci-
dosó, solía decirle su madre. 
ñ¿Te acordás que siempre corríamos 

cuando escuchábamos al crespín Juani? ñpre-
guntó mientras la silueta estática le llegaba 
como un aroma cargado de tranquilidadñ. 
Me gustaría saber si estás bien. Si ahora por 
fin te dejó de doler la cabeza. Quisiera volver 
a abrazarte o jugar a las escondidas. Añoro el 
pasado tanto deseo tu paz. 

La brisa le llevó el canto del crespín con 
una nota musical de antaño que sonaba 
cuando estaban alrededor del fuego, las tres, 
junto a su madre. No hacían falta palabras ni 
abrazos para entender esa señal. La música di-
fusa que llegaba desde algún lugar le dio la 
respuesta que tranquilizaba los latidos de su 
corazón. 
ñAbuela ñdecía la voz de un mucha-

choñ, no tiene que salir así de nuevo. Mire si 
se cae y se quiebra. 
ñ¿Escuchás la música, Felipe? 
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ñSí, abuela. Vamos ñmurmuró el mucha-
cho sin saber a qué se refería. 
ñMenos mal que me avisó don Fermín que 

la vio caminar hacia acá.  
ñSin heridas. Solo amor ñdijo la mujer.  
Ahora volvía a transitar el camino ceniciento 

mientras se aferraba a su descendencia. La aven-
tura de sentirse viva le devolvía la sonrisa para 
seguir escribiendo su historia. Sabía que todo es-
taba bien. El canto del crespín cesó: ya no anun-
ciaba muerte. La canción siguió resonando en su 

corazón y se imaginó bailando junto a su madre 
y su hermana. Las tres. Sin heridas ni sufrimien-
tos. Cálidas al lado del fuego, llenas de fábulas y 
misterios por un futuro que ahora sobrevolaba 
sus cabezas. 

Todo alrededor era níveo y escalofriante. 
Más en su corazón todo estaba cálido e iluminado 
por una llama. Un fuego que le decía que la vida 
seguía con más historias por narrar y personas 
por amar. 

 
 
 

Sobre el autor : 

Jorge Fabián Coronel  

Jorge Fabián Coronel nació un 24 de diciembre de 1985 en Las Breñas, 
Chaco. Se desempeña como profesor en Química y Física desde hace más de 
diez años. Apasionado por los cuentos de terror, comenzó su carrera como 

escritor a los catorce años. Tiene catorce libros publicados, entre ellos: La 

Cueva de la Salamanca (2024) y Diferente (2025). Promociona sus libros en su 
podcast llamado ©Fantasmas en el aireª en Spotify y YouTube. El miedo como 
fuente deinspiración y superación personal. 

Email: fabicoronel2014@gmail.com 
Instagram: @tualiadodelterror 
Facebook: Fabi Coronel 
Página web: https://jorgefabiancoronel.wordpress.com
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V ida sana  

VIAJE INTERIOR 

Por Mabel Bernal  

Cuando se comprende que la realización de 
los objetivos fijados, se entrelazan de manera sutil 

con otras realidades, a veces difíciles de darles 
voz, un nuevo hacer se manifiesta en el siguiente 

emprender.Viajar como modo de 
vida simplifica muchas cuestiones y 
da la libertad para la realización de 
sueños y pendientes. 

El movimiento, cuando se 
complementa con periodos de 
quietud, enseña a soltar apegos y a 
ser consciente del momento pre-
sente.  Peregrinar por rumbos des-
conocidos despierta el deseo de co-
nectar con el aprender y con el des-
cubrir, sin temor; sin ambición. 

Se produce un vínculo genuino 
con el propósito de la existencia, se 
acallan memorias y se desvanecen 
venideras historias.  

El asombro, esa capacidad in-
nata de los primeros años, surge 
como una cascada en medio de 
una montaña. 

Cuando el ser se convierte en 
un peregrino, el buscar interrumpe 
su acción para que la vida sor-
prenda y, al soltar lo que no está en 
las propias manosé comienza el 
verdadero viaje. 

La íntima conexión con lo no 
aprendido, con lo que siempre es-
tuvo, conduce de manera inexora-
ble a explorar lo interno. En ese de-
rrotero casi imperceptible, entre 
bruma y delicioso candor, es lo que 
es. 

Sección 
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Al final de cada viaje, mis mejores aliadas, la 
confianza y la esperanza, reposan mientras re-
crean nuevos sueños y dibujan paisajes. A veces, 
las escucho murmurar acerca de algún loco pro-
yecto y, en ocasiones, se suman a la tertulia los 
señores criterio y discernimiento. Creo que juntos 
hacen un buen equipo. Cuando ellos deciden 
que es hora, me invitan y nos lanzamos a la aven-
tura.  

Queridos lectores: que la vida los colme de 
bendiciones y de mucha luz. Que cada cual dis-
frute del pro-
pio viaje inte-
rior y que se 
proyecte en el 
espejo de la 
vida. 

  

Profesora de Yoga 

M I ÚLTIMA APUESTA 
 
 

Todos aplaudieron la gran hazaña del mejor jugador de póker de to-
dos los tiempos. La estrella, mientras sonreía para el periódico de la ciu-
dad, era amarrado de pies a cabeza. A pesar de su victoria, había perdido 
contra sí mismo, y por ser el único sobreviviente del juego, fue incapaz de 
batir su propio récord y superarse, por lo que debía pagar. Luego de la 
foto y de los respectivos parabienes, fue arrojado al vacío junto a su trofeo. 
Aun así, fue ovacionado hasta azotarse contra el pavimento. 
 
 

Leonina Antonucci 
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India Desconocida  

HOLI: UN FESTIVAL 
MÁS ALLÁ DE LOS COLORES 

 Por Dibyajyoti Mukhopadhyay 

 Holi es uno de los festivales más alegres, que 
llena los corazones de emoción y las calles de vi-
brantes colores. Pero más allá de las alegres sal-
picaduras de color y las animadas celebraciones, 
se esconde un profundo mensaje espiritual, uno 
que tiene el poder de transformar nuestras vidas. 

Holi es el festival de los colores. Durante si-
glos, este ha sido el único festival que ha unido a 
personas de todas las clases, castas, edades y ge-
neraciones. Todos se unen y celebran la unidad 
de la humanidad, y ese es el mensaje de Holi. Se 
celebra cada año en marzo, durante la última 
luna llena del año (según el calendario lunar). 

Holi tiene una larga y rica historia, profunda-
mente entrelazada con la mitología y la cultura 

hindúes. Según la mitología hindú, el festival de 
Holi tiene varios orígenes. Una de las historias 
más populares es la de Prahlad y Holika. Prahlad 
era devoto del dios Vishnu, mientras que su pa-
dre, Hiranyakashipu, era un rey demonio que no 
creía en la existencia de Dios. 

Hiranyakashipu intentó matar a Prahlad va-
rias veces, pero el Señor Vishnu siempre lo salvó. 
Finalmente, Hiranyakashipu le pidió a su her-
mana Holika que llevara a Prahlad a la hoguera, 
lo cual ella hizo. Sin embargo, en lugar de que-
mar a Prahlad, Holika murió quemada, y Prahlad 
se salvó por la gracia del Señor Vishnu. Se dice 
que esta historia simboliza la victoria del bien so-
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bre el mal y se celebra quemando efigies de Ho-
lika la noche anterior a Holi. 

Otra historia asociada con Holi es la del Se-
ñor Krishna y Radha. Según esta historia, el Se-
ñor Krishna estaba celoso de la tez clara de 
Radha, por lo que solía hacerles bromas a ella y 
a sus amigas arrojándoles agua y polvos de co-
lores. Se dice que esta historia simboliza el espí-
ritu alegre y lúdico de Holi. Además de su signi-
ficado mitológico, Holi también tiene un gran 
significado cultural. El festival es un momento 
en el que las personas olvidan sus diferencias y 
se reúnen para celebrar la alegría de vivir. Es un 
momento en el que se olvidan de su estatus so-
cial y las barreras de casta y se juega con colores 
y agua. También es un momento para reunirse 
con amigos y familiares, intercambiar dulces y 
regalos, y fortalecer sus relaciones. 

Uno de los aspectos más importantes de 
Holi es el uso de colores. Se juega con polvos 
de colores y agua, que se dice simbolizan los co-
lores de la vida. Los colores representan las di-
versas emociones y estados de ánimo que expe-
rimentamos en la vida, como el amor, la alegría, 
la pasión y la ira. Al jugar con los colores, las per-
sonas expresan sus emociones y se liberan de sus 
inhibiciones. 

Otro aspecto importante de Holi es la co-
mida. Se preparan diversas exquisiteces, como 
gujiya, mathri, dahi bhalla y thandai, que se sir-
ven a invitados y amigos. La comida simboliza la 
riqueza y diversidad de la cultura india y es una 
parte importante del festival. Holi tiene un gran 
significado social, ya que une a las personas y 
promueve la armonía social. El festival es cele-
brado por personas de todas las edades, géneros 
y religiones, y es un momento en el que las per-
sonas olvidan sus diferencias y se reúnen para ce-

lebrar la alegría de vivir. Holi también es un mo-
mento para perdonar y olvidar sus agravios del 
pasado y comenzar de nuevo. 

El festival también promueve la igualdad y la 
fraternidad, ya que personas de todos los oríge-
nes sociales se reúnen para celebrar. Durante 
Holi, las personas olvidan su estatus social y las 
barreras de casta y juegan con colores y agua. El 
festival también promueve la unidad y la herman-
dad, ya que las personas comparten dulces y re-
galos con sus amigos y familiares. 

En conclusión, Holi es un festival de gran im-
portancia cultural, religiosa, social y ambiental. 
Es un momento en el que las personas se reúnen 
para celebrar la alegría de vivir y olvidar sus dife-
rencias. El festival promueve la armonía social, la 

unidad, la igualdad y la fraternidad. 
También es un mo-
mento en el que las 
personas expresan 
sus emociones

 



 

Del lado correcto  

de la lectura  

 

DISTANCIA DE RESCATE 
DE SAMANTA SCHWEBLIN 

Por Griselda Flores 

Este mes quisiera repasar la lectura de la no-

vela Distancia de rescate de Samanta Schweblin, 

retomando la idea de encontrar un hilo conduc-

tor que nos guíe a través del mapa que le ha ser-

vido a la autora para representar una 

parte del mundo que la ha (nos ha) 

atrapado. 

Casualmente el hilo propuesto 

coincide con una de las imágenes 

centrales, quizá la más fuerte, que le 

da sentido a la obra. En primer lugar, 

la novela trata sobre la relación ma-

dre-hijo, por lo tanto, el cordón um-

bilical que los une puede ser un tema 

subyacente. Pero en realidad la cues-

tión sobresaliente es la mención de la 

existencia de un cordón mucho más 

sutil e invisible, igualmente fuerte, 

que trata de medir la distancia entre 

madre e hijo cuando acecha el peli-

gro en algunas situaciones, que trata 

de calcular el tiempo que esa madre 

se tardaría en correr al rescate de su 

hijo. Hay pues, desde el comienzo, 

un miedo abstracto, pero real, a per-

der el control. 

Ese hilo que en principio es algo 

teórico se va a ir convirtiendo en una 

realidad desesperante. La novela se 

mueve por los recovecos de la histo-

ria de dos madres: una, Amanda, 
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que llega de vacaciones con su hijita a un pueblo 

pequeño y tranquilo, y otra, Carla, que tiene un 

hijo con el cual ha perdido toda conexión a raíz 

de un problema de envenenamiento con un agua 

tóxica en un momento de descuido. La tal desco-

nexión proviene no tanto de la enfermedad ad-

quirida cuanto de un ritual extraño realizado por 

la bruja del pueblo para salvar al niño. Aquí dis-

tinguimos las dos vías de lectura posibles: la real 

del producto tóxico vertido en el agua como raíz 

del problema, y la lectura sobrenatural del efecto 

del ritual en el niño. Este mencionado paso se 

realiza además mediante una soga, elemento im-

prescindible para atar a la criatura, aunque tam-

bién están presentes elementos como el agua, el 

aire, el barro. El hilo de la lectura que queremos 

proponer ha derivado de una sana preocupación 

maternal a una pérdida del hijo que, a partir del 

esfuerzo por salvar su cuerpo de la enfermedad, 

se ha transformado en otro, y permanece en este 

mundo quizá mediante la soga antedicha. Note-

mos que la soga no es ya el hilo, sino algo que es 

burdo, que lastima. Más adelante en el tiempo, 

cuando la madre lo deje, el niño querrá atar tam-

bién los recuerdos familiares con una soga. 

Amanda, por otra parte, es quien pronuncia las 

frases que conllevan el significado del título de la 

novela, la distancia de rescate, concepto que ha 

heredado de su madre. 

    El temor de Amanda de no poder dis-

traerse y perder el control, como le pasó a Carla, 

se hace realidad en el núcleo de la novela, 

cuando su hija, y ella misma, se ven infectadas, 

suponemos científicamente por agrotóxicos. Pero 

siguiendo nuestro análisis, podemos también en-

tender que hay algo mucho más profundo, una 

fuerza distinta e implacable. Nos atrevemos a su-

gerir que la idea principal a la cual nos guía la 

intuición de esta fuerza es que la tierra madre nos 

está soltando la mano, porque no vemos, no sa-

bemos ver de qué modo la estamos lastimando. 

Y el hilo queda finalmente suelto como una me-

cha a punto de encenderse. Ahora bien, ¿qué 

ocurre cuando queremos trasladar este mapa tra-

zado por Samanta a nuestro territorio, a nuestro 

día a día? 

El texto insiste con hacernos responder a las 

preguntas vitales sobre qué es lo realmente im-

portante. Amanda, la protagonista, preocupada 

por el cuidado de su hija, cree encontrar tranqui-

lidad en el pueblo, en el campo. Mientras que 

Carla, una madre conflictuada, parece querer es-

caparse de ese lugar. ¿Lo malo es el campo? ¿Lo 

malo es la ciudad? ¿O lo malo está en noso-

tros?  El texto previene sobre padres ausentes, sin 

respuestas, sobre cuidados maternales que se van 

de las manos. Hay una tierra madre que nos re-

clama a través de animales y niños enfermos. 

Quizá nos pida que sanemos nuestros víncu-

los entre madres e hijos, que no exista un hilo as-

fixiante, que no haya miedos absurdos o parali-

zantes. Quizá nos pida que sanemos también 

nuestro vínculo con la madre tierra y dejemos de 

agotarla y envenenarla. Quizá nos pida más 

amor. 

 

Quisiera terminar este mes el artículo agre-

gando una reflexión poética sobre la maternidad 

que me envió en estos días mi ilustradora Melina, 

que recientemente ha sido madre. No puede ha-

ber una experiencia más maravillosa. Ella com-

parte con nosotros sus emociones a través de la 

palabra y, por supuesto, del dibujo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Ilustra: Melina Belloni: Melinalina 
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LA NOVEDAD 

Por Melina Belloni 

La novedad nos atraviesa, nos inunda, nos hace sentir seguros y desorien-

tados al mismo tiempo.  

Nos llena el cuerpo de amor y de miedo.  

Nos espera a la hora del mate con mil cosas nuevas para contar, tan pe-

queñas como una mueca distinta en la comisura de los labios.  

La novedad atraviesa su cuerpo; los días se llenan de sonidos, texturas, 

palabras, emociones y encuentros. Y en esos encuentros, estoy, está, estamos. 

Soy alguien abrumada por la novedad, pero envuelta en emociones que bro-

tan, emanan, atraviesan e inundan.  

Que la novedad siempre nos encuentre así, deseosos de recibirla. 
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 Lorena Fernández ,  
 directora editorial 

FERIA CHACÚ-GUARANÍ:  
UN PUENTE DE PALABRAS 

«En un territorio como el nuestro, donde la identidad 
cultural es fuerte, la feria es un punto  

de reafirmación comunitaria ». 

Por Silvia Stéfani

Una feria del libro es un punto de en-
cuentro clave para lectores, autores y edi-
tores. Hoy dialogamos con Lorena Fer-
nández, directora editorial de Librería La 
Paz, quien nos habla de la organización, 
de los desafíos y de los logros de la Feria 
del libro Chacú-guaraní.  

Silvia: ñLorena, en esta ocasión nos 
convoca la 26° edición Argentina de la 
Feria Chacú-Guarani que se llevará a 
cabo desde el 13 de febrero al 1 de 
marzo. ¿Qué los impulsó a involucrarse 
en su organización y cuáles son los obje-
tivos principales? ¿Quiénes acompañan 
en esta ocasión? 

Lorena: ñLa Feria Chacú-Guarani 
nació como un puente cultural entre Ar-
gentina y Paraguay y, para nosotros, 
desde Librería La Paz y Ediciones de la 
Paz, es casi una misión sostener ese espí-
ritu. Nos impulsa la convicción de que el 
libro es una herramienta de identidad y 
memoria en nuestro territorio chaqueño-
guaraní. 

Entrevista 

Relato 
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»Los objetivos son claros: fortalecer la circu-
lación de autores regionales, promover la lectura 
en todas las edades y consolidar un espacio de 
integración cultural.  

»En esta 26° edición nos acompañan institu-
ciones como la Universidad Popular, el Centro 
Cultural Nordeste de la UNNE, SADE Chaco y 
Corrientes, librería El Árbol Amarillo, Editorial 
Eudene, Editorial Literatura Tropical y organis-
mos culturales de ambos países. Es un trabajo co-
lectivo. 

Silvia: ñ¿Qué desafíos enfrentan y qué lo-
gros destacan en la planificación de un evento de 
tal magnitud? 

»Lorena: ñEl mayor desafío es la articula-
ción: coordinar agendas, autores, instituciones, 
logística y financiamiento en un contexto com-
plejo. Pero el gran logro es sostener la continui-
dad. Llegar a la edición número 26 habla de per-
severancia y compromiso regional. También des-
taco la diversidad de propuestas: presentaciones, 
talleres, charlas y espacios infantiles. 

Silvia: ñEl pasado 29 de enero se llevó a 
cabo el lanzamiento oficial en Resistencia. 
¿Cómo fue la recepción del público? 

Lorena: ñFue emocionante. El público res-
pondió con entusiasmo y sentimos que la feria ya 
es parte de la agenda cultural de la ciudad. Hubo 

participación activa y mucha expectativa. Nos 
dejó la sensación de que la comunidad espera 
este encuentro como un momento de celebración 
colectiva. 

Silvia: ñDespués de haber vivido este lanza-
miento, ¿qué lugar ocupan las ferias en la cons-
trucción de la comunidad? 

Lorena: ñSon espacios de encuentro real. 
Más allá del libro, se genera diálogo, escucha y 
reconocimiento. En un territorio como el nuestro, 
donde la identidad cultural es fuerte, la feria es 
un punto de reafirmación comunitaria. 

Silvia: ñ Este año renuevan el formato, 
¿cuál es la planificación general? 

Lorena: ñIncorporamos más actividades 
participativas: micrófono abierto, talleres de escri-
tura, conversatorios temáticos y espacios para in-
fancias. Un formato renovado, descentralizado, 
la feria se llevó adelante en distintas librerías y es-
pacios culturales de la ciudad de Resistencia y 
Sáenz Peña.  

Silvia: ñ¿En qué público se enfocan princi-
palmente? ¿Buscan atraer jóvenes? 

Lorena: ñTrabajamos con todos los públi-
cos, pero ponemos especial énfasis en niños y jó-
venes. 

»Diseñamos talleres, actividades lúdicas y 
propuestas en redes para acercarlos. Queremos 

que la feria sea una experiencia, 
no solo una visita. 

  Silvia: ñ¿Cómo se adaptan 
a los cambios tecnológicos? 

  Lorena: ñLas redes sociales 
son aliadas. Difundimos activida-
des, generamos contenidos audio-
visuales y acompañamos el libro 
digital, pero creemos que la expe-
riencia presencial es irremplazable. 
La tecnología suma; no reemplaza 
el encuentro humano. 

  Silvia: ñ¿Qué hace de este 
evento un acontecimiento rele-
vante en el nordeste argentino y en 
Paraguay? 

 Lorena: ñSu carácter bina-
cional y su foco en autores regio-
nales. La Feria Chacú-Guarani no 
replica modelos centrales: pone en 
valor nuestra voz, nuestra historia 
y nuestras lenguas. 
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  Silvia: ñ¿Qué permanece en la memoria 
de quienes participan? 

  Lorena: ñLos encuentros. La charla con un 
autor, la firma dedicada, el niño que descubre su 
primer libro. Son recuerdos que quedan más allá 
de los títulos. 

   Silvia: ñPensando a futuro, ¿qué proyec-
tos tienen? 

 Lorena: ñQueremos fortalecer la interna-
cionalización, ampliar la participación juvenil y 
consolidar una red editorial regional más sólida. 
La feria debe seguir creciendo como espacio de 
integración cultural. 

Silvia: ñReflexiones finales: Si tuvieras 
que resumir en una idea la importancia de las 
ferias del libro, ¿cuál sería? ¿Con qué imagen 
o sensación para transmitir la importancia de 
estar en una feria, invitarías al público a la pró-
xima edición? 

Lorena: ñSon puentes vivos. Si tuviera 
que invitar al público, diría que una feria es 
como cruzar un río de palabras: uno entra con 
curiosidad y sale transformado. 

Silvia: ñMuchísimas gracias Lorena por 
cedernos tu tiempo, y por permitirnos conocer 
más sobre estos eventos tan importantes para 
la cultura porque en ellos las palabras se con-
vierten en puentes que nos mantienen conec-
tados.                                                                                                                                                                            

Lorena: ñGracias a ustedes por acompa-
ñar y difundir la cultura. 
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A lejandra Jonte  

LIBROS
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Maria Rosa Iglesilas  

UNA ESCRITORA QUE SE HACE 

OÍR DESDE LA HIPOACUSIA 

Por Mabel Arcenegui 

A los cinco años de edad 

María Rosa viajó junto a su 

madre y a su hermano mayor 

desde Galicia (España) a la Ar-

gentina, donde se encontraba 

su padre desde hacía unos 

años procurando un futuro 

mejor para su familia. La niña 

llegaba a un país desconocido 

arrastrando una otitis crónica, 

secuela de haber padecido sa-

rampión a los dos años; esta 

dolencia le provocó la pérdida 

de audición en forma paulatina 

y a los catorce años aprendió a 

vivir en el mundo de la hipoa-

cusia.  

A través de una escritura 

sagaz y directa, por medio de 

la ficcionalización de experien-

cias propias, logra transmitir un 

mensaje sumamente reflexivo. 

Narradora y poeta, autora de 

los libros Aurelia quiere oír, Ju-

garse en otra orilla y Mi vida 

con hipoacusia, en el año 2025 

participó de la antología Muje-

res sordas que dejan huella 

junto a otras siete escritoras.  

Mabel: ñArribó a Argen-

tina a los cinco años, edad 

donde comienza a consoli-

Entrevista 



 

20 

darse la lectoescritura. ¿Cómo fue enfrentar este 

doble proceso de aprendizaje? No solo aprender 

a leer y escribir, sino hacerlo mientras la hipoacu-

sia avanzaba. 

María Rosa: ñDurísimo. La hipoacusia puso 

un límite drástico a mi curiosidad y audacia natu-

rales. Fue una valla para el aprendizaje, para in-

tegrarme a la nueva cultura a través de la socia-

bilidad y los juegos. En primer grado, si la maes-

tra hablaba a más de dos metros o de espaldas, 

yo no la oía. Aunque empecé la escuela sabiendo 

leer, mi dificultad para integrarme y la torpeza de 

algunas personas, lastimaron mi autoestima y, 

sumando el desarraigo sufrido, me llené de dolor 

y frustración; también de ira, aunque la bronca la 

detecté o la admití cuando ya era adulta y busqué 

apoyo psicológico. En aquellos años, ni los po-

bres conocían psicólogos ni en las escuelas públi-

cas había psicopedagogos. Me encontraba en 

una ratonera, entre mis ganas de salir al mundo 

y la impotencia, el miedo y la imposibilidad de 

comunicar mi angustia. No recibí apoyo institu-

cional: los maestros no sabían qué hacer con-

migo, pero tampoco se ocuparon porque yo era 

estudiosa y tenía buena conducta, por lo que no 

parecía necesitar apoyo. Lo que nadie advertía 

era que, por sentirme tan vulnerable, aparentaba 

ser fuerte, no necesitar de nadie. Ese amor propio 

derivó en una enorme autoexigencia que, psico-

lógicamente fue devastadora. Como el burro de 

Rebelión en la granja de Orwell, yo redoblaba mi 

esfuerzo para superar los obstáculos; a veces, ha-

ciendo más de lo mismo y otras, buscando abrir 

caminos. Gracias a eso, a mi negativa a ser me-

nos que los demás (de eso se trata la hipoacusia, 

de tener menos herramientas, de lograr menos, 

de aprender menos, de comunicarse menos, de 

tener menos datos y conceptos que permitan 

desarrollar el pensamiento, interpretar el mundo, 

tenerse confianza) que, a pesar de las dificulta-

des, fui abanderada en la escuela primaria y, en 

una secundaria que tenía cincuenta aulas, estuve 

entre los mejores promedios. Ningún padre está 

preparado para afrontar la discapacidad de un 

hijo; los míos, tampoco. No recibieron asesora-

miento de nadie, hicieron muchísimo, pero no al-

canz·. Mi familia no entend²a mis òrarezasó, yo 

era, sin dudas, una persona difícil. Pero difícil era 

la vida, los problemas que debía resolver en sole-

dad, porque nadie comprendía mis dificultades y 

sabiendo que así era, luché muy sola. Cuando 

publiqué la novela Aurelia quiere oír noté un 

cambio en el trato de quienes la leyeron. Quizá, 

a algunos les suscitó culpa. Pero yo no busco 

crear culpa, sino que se entienda, que se corrijan 

actitudes muy dañinas hacia el hipoacúsico. Que 

los lectores tomen conciencia para no abandonar 

emocionalmente a las personas con disminución 

auditiva. En la Universidad fui un número, nunca 

una persona, salvo para algunas compañeras que 

me dieron una mano en 

materias imposibles de 

entender si no se oía al 

profesor. Agotada, ur-

gida por las ganas de ser 

autónoma (algo muy difí-

cil para el sordo que, por 

su discapacidad, es tan 

dependiente del entorno) 

ganando mi propio di-

nero, abandoné la ca-

rrera de Letras. Para los 

hipoacúsicos es imposi-

ble cursar en la Universi-

dad sin el apoyo eficaz de 

su entorno. Como no soy 

sorda sino hipoacúsica 
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(aunque a los catorce 

años oía sólo un 20%), 

me las ingenié para usar 

ese resto auditivo hasta 

que, a los dieciocho, 

pude usar audífono en 

un solo oído porque el 

otro nunca respondió a 

ningún aparato. El audí-

fono equivale a una mu-

leta. No provee la audi-

ción normal, mucho me-

nos en el mundo urbano 

infestado con ruidos de 

todo tipo: de tránsito, de 

música, de gritos que ta-

pan las voces que real-

mente queremos escuchar. El fondo de cualquier 

charla o encuentro no suele ser el silencio, sino el 

ruido ambiente y, para los que usamos prótesis 

auditivas, eso es terrible.   

Mabel: ñ¿Recuerda cómo nació María Rosa 

Iglesias, la escritora? ¿Hubo algún libro que des-

pertó el deseo de escribir o descubrió la escritura 

como una herramienta catártica?  

María Rosa: ñA los diez años, deslumbrada 

por el Quijote, quise ser escritora. La fantasía era 

un refugio para aquella nena tímida y aislada, 

tanto para imaginar historias como para idealizar 

su propio futuro. No fue nada fácil porque la vida 

no te pone alfombra roja y tienes que hacerte un 

lugar, crear vínculos, vencer miedos y corregir 

errores. Como si fuera poco, las consecuencias de 

la hipoacusia se agravaron en la adolescencia. 

No solo por el límite para aprender, trabajar e in-

tegrarse y analizar con datos fiables la realidad 

social, sino porque en esa etapa, es fundamental 

una autoestima fuerte, sentirse aceptado y va-

lioso. Ningún discapacitado escapa a un senti-

miento de inferioridad e impotencia, de no mere-

cimiento. Como el chico que recibe de los Reyes 

Magos un regalo que no es el deseado o es noto-

riamente inferior a los que recibieron los demás. 

No puede dejar de sentirse humillado y avergon-

zado, menos valioso y menos querido. Por todo 

esto, mi timidez era casi patológica y, en ciertos 

aspectos, todavía me dura. Y sentía mucha ver-

güenza por mi discapacidad, por el estigma de 

tonto y aburrido que acompaña al sordo. Superar 

ese sufrimiento psíquico, las vallas reales por ca-

recer de un sentido fundamental, puede llevar 

toda la vida y se necesita apoyo externo: no se 

puede solo. Mientras la vista nos permite conec-

tarnos con las cosas, con el espacio físico e inte-

grarnos en él, la audición es indispensable para 

conectarnos con las personas, con el conoci-

miento, con el espacio psíquico interno que ge-

nera ideas y conceptos, emociones, proyectos y 

también, la capacidad de llevarlos a cabo gracias 

a la confianza en sí mismo. Porque si no oyes, no 

te tienes fe, no puedes hacer casi nada que tenga 

que ver con la interacción humana, estás obli-

gado a encerrarte en tareas manuales y solitarias, 

a golpearte contra los barrotes de tu jaula. Ni ha-

blar de ser autónomo, de proyectar para insta-

larse en el desafío. Imagina la frustración de una 

nena que había descubierto, ya en el barco 

donde navegó veintidós días rumbo a Buenos Ai-

res, que el mundo era ancho y diverso. La hipoa-

cusia le avisó que también era ajeno. 

Descubrí la dimensión catártica de la escri-

tura cuando empecé a escribir Aurelia quiere oír. 

Antes había compuesto poemas, pero sin con-

ciencia de que hacía catarsis. Cuando escribía 

esta novela, lloré cada vez que evocaba a mi 

abuelo, a mis primas, los paisajes de mi aldea ga-

llega. Lloré horas, a lágrima viva. Me indigné una 
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y otra vez ante la marginación y la incompren-

sión. Escribir sobre tanto dolor me ayudó a ela-

borarlo, también a comprender a los otros. Estoy 

agradecida por tener el don de la escritura 

cuando hay tanta gente que no puede volcar en 

el arte el dolor contenido y se le pudre dentro. Me 

han dicho que mis libros son duros. Dura es la 

vida, y yo escribo sobre la vida, por muy ficcio-

nales que sean mis textos. Aureliaé fue mi pri-

mera novela. Si la escribiera hoy, saldría un texto 

mucho más valiente y provocador. Pero ya está. 

 Mabel: ñDesde su punto de vista como es-

critora, ¿siente que las personas con audición re-

ducida o hipoacusia son representadas de forma 

correcta en la literatura y el cine? ¿Qué es lo que 

más le molesta de como suelen ser representa-

das? 

María Rosa: ñNo, no están bien representa-

das. La mayoría de los personajes sordos son 

imaginados por oyentes que ignoran, absoluta-

mente, cómo funciona el mundo psíquico del 

sordo. Pretender que la mente de alguien que fue 

hipoacúsico desde niño equivale a la de un 

oyente que pudo recibir y articular el conoci-

miento y que, de pronto, sufre una disminu-

ción auditiva es una reverenda estupidez. El 

niño a quien le falta audición en años crucia-

les para su constitución psíquica no tiene las 

herramientas externas e internas de las perso-

nas que oyen, porque su experiencia de des-

cubrir las reglas del mundo y de la vida está 

llena de agujeros, de sentimientos de incapa-

cidad, de ridículo y de vergüenza. Y, cuando 

las descubres o te conformas con las que co-

noces, tu experiencia ya fue penosa. Casi di-

ría que imaginar al sordo como si fuese un 

oyente es un acto de soberbia, una torpeza 

equivalente a medir la diversidad del mundo 

desde la visión estereotipada de las personas 

blancas, occidentes, urbanitas, heterosexua-

les, etc. Cuando leo o veo películas con per-

sonajes sordos (que no oyen nada de nada) o 

hipoacúsicos (que oyen ruidos y algunos so-

nidos del habla, aunque no la discriminen 

bien) casi siempre me enojo. Por eso necesito 

hablar de la hipoacusia. Para que no nos de-

jen afuera, para que la sociedad no fantasee 

con un mundo imposible para nosotros. Para que 

se enteren de que la audición es, además de un 

medio de conocimiento, el sentido social por ex-

celencia. Vale aclarar que la incomprensión de la 

sordera no ocurre por mala voluntad, sino por-

que es compleja e imposible de imaginar. Por eso 

algunos llegan a decir la barbaridad de que òel 

sordo oye cuando quiereó.   
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Ju l io Quintana  

AQUEL PARÍS 
ðLo siento, pero mi respuesta es no. En modo 

alguno filmaría una secuela de Midnight in Paris 
ñdijo el cineasta neoyorquinoñ. De hecho, me 
sorprende enormemente que me sugieras tal 
cosa. No le veo el menor sentido a tu propuesta, 
Owen. Permíteme la franqueza. 

ñDe acuerdo, Woody ñdijo el actorñ, 
puede que no me haya expresado con claridad, 
puede que no haya esgrimido lo suficientemente 
bien mis argumentos; además, aún no he llegado 
a exponértelos todos. 
ñOwen, tengo que pedirte que dejes de in-

sistir. Llevamos más de treinta 
minutos discutiendo en vano so-
bre este asunto. No voy a cam-
biar de opinión. No voy a arrui-
nar la historia de Gil Pender con 
forzados e incoherentes estram-
botes. La historia de Midnight in 
Paris ya está contada; está con-
tada y cerrada. Tengo otras his-
torias que contar. Fin del asunto 
ñdijo taxativamente el ci-
neasta.  
ñEstá bien, fuera máscaras 

ñmurmuró el actor, cubrién-
dose el rostro con las manos. Se 
encontraban en la biblioteca de 
la residencia del director, senta-
dos el uno frente al otroñ. 
Hazme volver, haz que regrese al 
París de los años veinte. Y de-
vuélveme mi verdadera identi-
dad ñmurmuró de nuevo el ac-
tor, con la mirada perdida. 
ñOwen, empiezo a preocu-

parme. No sé qué te ocurre ñ
dijo el director, azoradoñ. 
Tengo la impresión de que has 
llegado a mi casa encontrándote 
mal. Tienes mal aspecto, hijo. Te 
noto disperso y desorientado; te 
he notado así desde que llegaste. 

Relato 
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Creo que deberías ir a tu casa 
a descansar; es lo mejor que 
puedes hacer, Owen. 
ñ¡No vuelvas a lla-

marme Owen! ¡Soy Gil Pen-
der! ñbramó el actorñ. Sé 
que lo hiciste tú. No sé cómo 
conseguiste hacerlo; no sé si 
eres un mago o un hechicero, 
no sé si eres Dios o el diablo; 
lo único que sé es que fuiste 
tú quien me envió al París de 
los años veinte. Sí, eres un 
hechicero todopoderoso, 
¿verdad? Además de poder 
enviarme al pasado, también 
has podido robar mi verda-
dera identidad haciendo 
creer a todo el mundo que 
soy ese maldito Owen Wil-
son. 

El director, casi más atónito que atemori-
zado, supo de repente lo que estaba sucediendo. 
Recordó la grave crisis de salud mental que pa-
deció el actor años atrás. «Este hombre ha re-
caído y ahora está sufriendo un brote psicótico», 
se dijo.  
ñPues bien, escúchame con atención: vas a 

enviarme de nuevo al París de aquel tiempo, ¿me 
oyes? ñcontinuó el actor, inmerso en su propio 
desvaríoñ, y me vas a devolver mi identidad, 
¡¿te queda claro?!  

El director pensó fugazmente en Niebla, de 
Unamuno; en Seis personajes en busca de autor, 
de Pirandello, y en El moderno Sherlock Holmes, 
de Buster Keaton. «Es asombroso», se dijo. «Hace 
treinta años que rodé La rosa púrpura de El 
Cairo. Hace ya tres décadas que Tom Baxter sa-
lió de la pantalla de aquel cine para ingresar en 
la realidad. Y ahora es como si Gil Pender, otro 
de mis personajes de ficción, se insertara en el 
mundo real a través del delirio del actor que lo 
interpretó. En efecto, es como si Gil Pender, al 
igual que Tom Baxter, se hubiese insertado en la 
realidad, pero, esta vez, en una realidad absolu-
tamente real, puesto que, a diferencia de la histo-
ria que rodé hace treinta años, este insólito en-
cuentro se está produciendo en el mundo real; 
esto no es arte, esto no es ficción, esto es la vida 
real... la cruda y sucia realidad. Así es, y por eso 

no me encuentro ahora ante Gil Pender, sino 
ante Owen Wilson, un hombre mentalmente en-
fermo. No, este hombre no es Gil Pender, aunque 
tenga su misma piel, su misma voz, su mismo ros-
tro... e intuyo que su mismo miedo a enfrentarse 
al presente. òLa nostalgia es negaci·n. Negaci·n 
del presente dolorosoóè. 

El actor se había levantado de su asiento y 
deambulaba por el ámbito exhalando murmura-
ciones ininteligibles. «Owen fue feliz rodando 
Midnight in Paris y, ahora, sabiéndose bajo el 
yugo de una profunda y enloquecedora tristeza, 
está tratando de escapar de su presente», conje-
turó el director. «Sí, está tratando de escapar de 
su presente y de sí mismo». Allen se palpó el pan-
talón para cerciorarse de que llevaba su teléfono 
móvil en el bolsillo. «No, este hombre no es Gil 
Pender, este hombre es Owen Wilson. Aunque 
quizás ambos sean la misma persona. Ya lo dijo 
Borges: òCualquier hombre es todos los hom-
bresó. ¿Y acaso no es un hombre Gil Pender? 
¿Acaso no alcanza el rango de hombre por el sim-
ple hecho de ser un ente de ficción? ¿Acaso no 
posee un alma tan humana como la de cualquier 
hombre real? Sí, sí la posee, yo mismo se la con-
ferí. Además, tras nuestra muerte, todas y cada 
una de las personas reales acabamos convirtién-
donos en entes de razón, en entes de ficción, 
puesto que, al perder nuestra corporeidad, al de-
jar de ser materia, ya solo existimos en la mente 
de quien nos piense, sueñe o recuerde. Sí, al final 
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cada persona real acaba existiendo 
únicamente en una suerte de 
mundo imaginario». A fin de conju-
rar su propio miedo, el cineasta de-
jaba que su mente se perdiera en 
ese dédalo de cavilaciones filosófi-
cas. «Quizás Owen y yo seamos los 
entes de ficción, y no Gil Pender. 
Quizá Owen y yo no hayamos sido 
más que el pretexto para que su his-
toria llegase al mundo. Sí, Gil Pen-
der es mi Augusto Pérez, él es real y 
no yo. Cuando yo muera, será él 
quien lleve mi alma. Sí, él y todos 
mis demás trasuntos llevarán mi 
alma y no yo. Cada uno de mis al-
ter ego y cada una de sus historias 
serán el reflejo último y eterno de 
mi esencia, de mi alma, de mi espí-
ritu. Sí, así será. ¿Acaso no puse el 
alma escribiendo y rodando esas 
historias? ¿Acaso un autor, un ar-
tista, no transfiere su propia alma a 
sus trasuntos? Bueno, ya está bien; 
no sé qué demonios hago enredán-
dome en estas divagaciones seu-
dopoéticas y seudofilosóficas. De-
bería estar pensando en cómo poner fin a este 
delirante encuentro». Allen dirigió su mirada a 
Owen. Contempló el crispado rostro del actor, 
sus manos trémulas, sus pasos desgarbados, ne-
gligidos.  
ñ¡Deja de mirarme como si estuviera loco! 

ñvociferó el actor. Volvió a sentarse frente a 
Allenñ. No voy a volver a repetírtelo: ¡devuél-
veme a aquel tiempo, a aquel París!  
ñNunca estuviste en aquel París ñse atrevió 

a decir el director.  
ñSí, sí estuve allí. Tú me enviaste. Allí conocí 

a Hemingway, a Scott Fitzgerald, a Picasso... Fui 
a fiestas con ellos.  
ñNunca estuviste en esas fiestas. Nunca es-

tuviste con ellos. Jamás los conociste.  
«Darle la razón a un loco es impedir que la 

recobre», pensó el director.  
ñEra un rodaje, Owen. Confundes la ficción 

con la realidad; estás mal, hijo. Necesitas ayuda. 
ñEl temor del cineasta comenzaba a diluirse.  
ñ¿Me estás tachando de loco? 
ñDéjame ayudarte, hijo.  

ñNo, yo no estoy loco, ¿me estás oyendo? 
Esto no es ningún delirio. ¡Y tú no eres más que 
un puto cineasta endiosado! ¡No eres más que un 
puto director que se cree un genio! Lo tuyo sí que 
son delirios, ¡delirios de grandeza! Sí, en el fondo 
crees estar a la altura de los grandiosos artistas 
que conocí en París. Porque los conocí, ¡¿me 
oyes?!, ¡estuve con ellos! ¿De verdad crees estar 
a la altura de esos genios? 
ñNo, no lo creo. 
ñ¿De verdad crees estar a la altura artística 

de Hemingway, de T. S. Eliot, de Dalí, de Buñuel, 
de Scott Fitzgerald, de Picasso? ¿Y eres tú el que 
me tacha a mí de loco? ¡Tú eres el que está loco! 
¡Tú eres el que cree estar donde están ellos! ¡Sí, 
tú eres el que cree estar en el mismo lugar que 
ellos!  
ñNo, no creo tal cosa, hijo, te lo aseguro. 
ñHazme volver a los locos años veinte.  
El director se puso en pie.  
ñOwen, tienes que volver en ti, tienes que 

entrar en razón.  
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ñ¡No me llames Owen! ñbramó de nuevo 
el actor. Se puso en pie y rompió a llorar.  
ñTranquilo, cálmate ñdijo Allen acercán-

dose a Owen.  
ñNi siquiera supe acabar con todo ñdijo el 

actor entre sollozos.  
ñTranquilo, hijo, vamos a ayudarte. Todo 

va a ir bien.  

El director derramaba lágrimas de angustia y 
de lástima. Se fundieron en un abrazo. El llanto 
del actor fue serenándose.  
ñTodo va a ir bien ñrepitió Allen. 
Owen se recobraba, volvía en sí. 
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Inés Palomeque ,  

activista  por la paz  

LA PAZ ES POSIBLE 
PARTE 2 

«Sigo comprometida con aprender, escuchar y gene-
rar espacios de encuentro, porque creo que la paz se 

construye en comunidad y nunca en soledad».  

 Por Andrea V. Luna

El mes pasado nos dimos cuenta de que la 
entrevista a Inés Palomeque, de la Funda-
ción Mil Milenios de Paz, tenía una riqueza 
tal que no nos animamos a hacer recortes. 
Lo lógico, entonces, fue publicarla en dos 
veces. 

Espero que disfruten de esta segunda 
parte, porque hay mucho, mucho por hacer 
todavía para fomentar la cultura de la paz.  

 
Andrea: ñ¿Qué papel creés que juegan 

la educación y la cultura en el desarrollo real 
y efectivo de la paz en las sociedades? 

Inés: ñLa educación y la cultura cum-
plen un papel central, irremplazable y estra-
tégico en el desarrollo real y efectivo de la 
paz en las sociedades, porque actúan sobre 
las causas profundas de la violencia y no 
solo sobre sus consecuencias. La educación 
forma personas críticas, empáticas y com-
prometidas con el bien común. A través de 
ella se transmiten valores como el respeto, 
la justicia, la solidaridad y los derechos hu-
manos, y se desarrollan habilidades esen-
ciales para la vida en sociedad, como el diá-
logo, la escucha, la cooperación y la resolu-
ción pacífica de los conflictos. Una educa-
ción orientada a la paz brinda conocimien-

Entrevista 
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tos y, además, construye ciudadanía y 
fortalece la convivencia democrática 
desde la infancia. 

»La cultura, por su parte, moldea 
identidades, narrativas y formas de re-
lacionarnos. Las expresiones cultura-
les ñel arte, la memoria colectiva, las 
tradiciones y el lenguajeñ tienen la 
capacidad de unir a las comunidades, 
promover la unidad en la diversidad y 
generar sentido de pertenencia. Una 
cultura de paz visibiliza la dignidad 
humana, rechaza toda forma de dis-
criminación y propone modelos de 
convivencia basados en la inclusión y 
el respeto mutuo. 

Andrea: ñCon todo esto sobre la 
mesaé àQui®n es, entonces, In®s Pa-
lomeque? 

Inés: ñDesde hace muchos años 
siento que mi camino está profunda-
mente ligado a la paz, no como una idea abs-
tracta, sino como una forma de vivir y de vincu-
larnos con los demás. En 1995 fundé Mil Milenios 
de Paz movida por una convicción muy simple y 
muy profunda a la vez: la paz se construye todos 
los días, con pequeños gestos, con educación, 
con diálogo y con compromiso, a partir de tres 
pilares: usar palabras armoniosas, tener pensa-
mientos positivos y realizar acciones constructi-
vas. 

»A lo largo de este recorrido fui entendiendo 
que la paz se transmite, se aprende y se practica. 
Por eso trabajamos tanto en escuelas, comunida-
des e instituciones, creando Embajadas y Emba-
jadores de Paz, espacios donde las personas pue-
den encontrarse, escucharse y reconocerse en la 
diversidad y por sobre todo encontrar puntos de 
unión. Uno de los momentos más significativos 
para mí fue haber contribuido al impulso de la 
Ley Nacional 26.819, porque sentí que ese men-
saje de paz también podía transformarse en una 
política pública para todo el país. 

»Mi trabajo siempre estuvo guiado por la idea 
de tender puentes: entre generaciones, culturas, 
creencias y realidades distintas. Creo profunda-
mente en la fuerza de la sociedad civil y en el po-
der que tenemos las personas cuando nos orga-
nizamos con amor, respeto y coherencia. 

Más que definirme por un cargo, me siento 
una constructora de paz, alguien que sigue apren-
diendo y sembrando esperanza, con la certeza de 
que un mundo más justo y humano es posible si 
empezamos por nosotros mismos. Paz con uno; 
Paz con los otros; Paz con el planeta. 

Andrea: ñSi hay una palabra que creo que 
te define es «incansable». Inés, ¿cuáles son tus 
próximos proyectos? 

Inés: ñGracias por esa palabra, la siento 
muy cercana. Hoy mis próximos proyectos si-
guen estando profundamente ligados a lo que 
vengo haciendo desde hace años: seguir sem-
brando paz allí donde haga falta. 

»En lo inmediato, quiero fortalecer y ampliar 
la red de Embajadas y Embajadores de Paz, es-
pecialmente en espacios educativos y comunita-
rios, porque creo que es ahí donde se siembran 
las transformaciones más profundas. También es-
tamos trabajando en nuevas propuestas formati-
vas, tanto presenciales como virtuales, que nos 
permitan llegar a más personas, sobre todo a jó-
venes, y acompañarlos en su propio camino 
como constructores de paz. 

»Otro de mis sueños es presentar dos proyec-
tos de ley a ambas cámaras legislativas para que 
se incorpore a la Ley Nacional de Educación, 
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Cultura de Paz. Y para que los funcionarios, por 
ley, se capacitan en la temática además de pro-
fundizar la articulación con otras organizaciones, 
instituciones y organismos públicos, para que la 
cultura de paz siga creciendo como una causa 
compartida y transversal como es por ejemplo: el 
Calendario de la Paz que realizamos en conjunto 
con la ONG De la convivencia a la paz por 4to 
año consecutivo, o el proyecto Hagamos un Gol 
por la paz Fútbol femenino para la promoción de 
la paz y la reinserción social en el Complejo Pe-
nitenciario Federal VII (Ezeiza) en conjunto con 
el Juzgado Nacional de Ejecución Penal N° 4 y 
Racing Club de Avellaneda.  

»En lo personal, sigo comprometida con 
aprender, escuchar y generar espacios de en-
cuentro, porque creo que la paz se construye en 
comunidad y nunca en soledad. 

»Más que proyectos cerrados, lo que tengo 
por delante es una certeza in-
tacta: seguir caminando, con 
coherencia y esperanza, acom-
pañando a quienes eligen 
construir un mundo más justo, 
fraterno y solidario. Tenemos 
que humanizarnos. 

Andrea: ñ¿Nos hablarías 
de las Embajadas de Paz? 
¿Cómo alguien puede propo-
ner una embajada o ser emba-
jador? 

Inés: ñLas Embajadas de 
Paz son faros de luz y espe-
ranza, espacios de encuentro 
donde se promueve la cultura 
de paz de manera concreta, 

con gestos, actitudes, conduc-
tas y decisiones cotidianas. 
Con acciones que favorecen 
el diálogo, la convivencia y la 
resolución pacífica de conflic-
tos. Pueden surgir en escue-
las, organizaciones, institucio-
nes, comunidades o en un 
magazine como es en este 
caso Trobarittz, Embajada de 
Paz. 

»Los Embajadores de Paz 
son quienes postulan a institu-
ciones u organizaciones para 
ser designadas como Embaja-

das de Paz. El proceso comienza con un contacto 
y una propuesta que explique el propósito, el ám-
bito de acción junto a un proyecto realizado o por 
realizar. Desde Mil Milenios de Paz acompaña-
mos ese camino con orientación, recursos y 
apoyo para que la iniciativa se conozca y se sos-
tenga en el tiempo.  

»En cuanto a ser Embajador de Paz, se trata 
de un compromiso personal: de personas que es-
tán al servicio de la paz y el amor. Es para quie-
nes deciden aportar con su vida al bien común, 
promoviendo valores como el respeto, la solida-
ridad y el diálogo. No se requiere una trayectoria 
previa, aunque sí una voluntad genuina de cons-
truir paz en el propio entorno. 

»En esencia, las Embajadas y los Embajado-
res de Paz son una forma de convertir la paz en 
acción: es una forma de vida, es algo que se elige 
y que construimos  juntos. 




























































